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RESUMEN 

La crianza exitosa de becerras lecheras puede definirse como; alcanzar el tamaño 

de la cría con buena conformación corporal en una edad temprana. Para la 

producción de leche, el requisito previo más importante son becerras saludables 

para operar económicamente con éxito. Criar las vaquillas lecheras a un tamaño 

adecuado y con una edad al momento de parir entre 22 y 24 meses puede optimizar 

la producción de leche rentable. El objetivo de este trabajo fue evaluar el crecimiento 

de becerras lecheras desde el nacimiento hasta los 24 meses de vida. Las becerras 

fueron alimentadas con leche pasteurizada por un período de 60 días, 6 L diarios 

divididos en dos tomas 3 L por la mañana y 3 L por la tarde. Posterior al destete se 

les proporciono concentrado y alfalfa durante 6 meses, posteriormente fueron 

alimentadas con una dieta totalmente mezclada con 60% forraje 40% grano. Las 

variables a evaluadas para el crecimiento de las becerras fueron peso y altura del 

nacimiento hasta los 24 meses de vida, se tomó una muestra del 10% de cada grupo 

de animales en forma aleatoria dependiendo la edad; un mes, dos meses, tres 

meses y así consecutivamente hasta los 24 meses de vida. En relación a los 

resultados obtenidos no se observó diferencia en comparación con otros resultados 

de trabajos publicados.  
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1. INTRODUCCIÓN 

La crianza exitosa de becerras lecheras puede definirse como; alcanzar el tamaño 

de la cría con buena conformación corporal en una edad temprana (Obeidat et al., 

2013). Los períodos de pre-destete y de crecimiento son críticos no sólo porque las 

becerras son más susceptibles a las enfermedades infecciosas, sino porque su vida 

productiva global depende de estos períodos (Brown et al., 2005; Soberon et al., 

2012). 

Durante la fase temprana de crecimiento de las becerras lecheras, están ocurriendo 

importantes desarrollos inmunológicos y digestivos que pueden afectar el 

desempeño animal a largo plazo (Rincker et al., 2011). Para la producción de leche, 

el requisito previo más importante son becerras saludables para operar 

económicamente con éxito. Las enfermedades infecciosas del tracto digestivo y 

respiratorio son las enfermedades más importantes de las becerras. 

Aproximadamente el 75% de la mortalidad de los animales menores de un año de 

edad se produce durante el primer mes de vida (Prenner et al, 2007).  

El manejo de las terneras tiene un efecto futuro sobre el rendimiento económico del 

ganado (Rincker et al., 2011). Las terneras deben adaptarse al entorno fuera del 

útero poco después del nacimiento. Muchas cosas cambian en la vida de las 

becerras al parto, incluyendo la recepción de todos sus nutrientes de la leche en 

lugar de la placenta, así como vivir en un ambiente microbiano dinámico en lugar de 

uno más consistente y relativamente estéril (Liang et al., 2016). 

Criar las vaquillas lecheras a un tamaño adecuado y con una edad al momento de 

parir entre 22 y 24 meses puede optimizar la producción de leche rentable. Este 

objetivo alcanzable requiere una nutrición adecuada y el manejo de la alimentación, 
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por lo que las vaquillas son lo suficientemente grandes como para reproducirse a 

los 13 o 15 meses de edad (Heinrichs y Lammers, 1998). 

1.1 Objetivos 

Evaluar el crecimiento de becerras lecheras desde el nacimiento hasta los 24 meses 

de vida. 

1.2 Hipótesis 

La alimentación con leche entera incrementa el crecimiento de las becerras 

lecheras.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



3 
 

 

2. REVISIÓN DE LA LITERATURA 

2.1 Dieta líquida utilizada en la alimentación de las crías  

Los alimentos líquidos utilizados incluyen leche entera vendible, leche no vendible 

(no pasteurizada o pasteurizada) y sustituto de leche. Todos pueden proporcionar 

resultados excelentes y la decisión de usar uno u otro se debe en gran parte a la 

economía y la conveniencia. La leche vendible generalmente tiene un valor mayor 

cuando se vende que cuando se le da de comer a las becerras; lo más común es 

suministrar leche no vendible o sustituto de leche (Drackley, 2008). 

Muchos productores utilizan con éxito un conjunto de toda la leche no vendible 

(calostro, leche de transición, leche retenida después del tratamiento con 

medicamentos) para alimentar a las becerras. La leche no vendible o "basura" a 

menudo se considera como alimento gratuito, pero esto ignora los costos de 

oportunidad de producirlo y resalta la necesidad de un control efectivo de la mastitis 

en la lechería. Son altos los riesgos de ingestión de organismos potencialmente 

patógenos en la leche de desecho no pasteurizada (Selim y Cullor, 1997). El uso de 

leche residual no pasteurizada para becerras debe ser fuertemente desaconsejado 

por la industria y la comunidad veterinaria (Jamaluddin et al., 1996). La leche 

pasteurizada aumenta las tasas de crecimiento de las becerras a comparación con 

la leche no pasteurizada (Godden et al., 2005). La pasteurización adecuada es 

efectiva para inactivar las bacterias causantes de la enfermedad de Johne (Stabel, 

2001) y la mastitis por micoplasma (Butler et al., 2000), los productores con 

programas estrictos de bioseguridad prefieren alimentar con sustituto de leche 

(Drackley, 2008). 
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Los sustitutos lácteos de alta calidad son excelentes alimentos líquidos, usualmente 

son menos costosos por unidad de nutriente que la leche entera vendible. Aunque 

son más caros que el excedente de calostro, leche de transición o leche de desecho 

pasteurizada, los sustitutos de la leche tienen ventajas en la consistencia, facilidad 

y flexibilidad de almacenamiento y control de enfermedades. Mantener la mayor 

consistencia posible en la dieta minimiza las posibilidades de trastornos digestivos. 

Los informes sobre el bajo rendimiento de las becerras en los sustitutos de leche se 

pueden atribuir a la selección de un sustituto de leche inadecuado o de mala calidad, 

a la falta de alimentación de la becerra o a un problema subyacente de enfermedad 

o sanidad (Drackley, 2008). El contenido de nutrientes del sustituto de la leche debe 

coincidir con las tasas de crecimiento deseada de la becerra (Bartlett et al., 2006). 

Ingredientes que componen un sustituto de leche 

2.2 Fuentes de proteína en leche 

Las enzimas digestivas en el ternero joven están especialmente adaptadas a la 

digestión de las proteínas de la leche. Por el contrario, la digestión de muchas 

proteínas no lácteas es limitada a edades tempranas y se desarrolla gradualmente 

durante las primeras semanas (Davis y Drackley, 1998). 

No se ha encontrado ninguna proteína no láctea que iguale el rendimiento en 

crecimiento como una proteína láctea (Drackley, 2008). Anterior mente la proteína 

láctea se obtenía de la leche desnatada en polvo. La proteína se utilizó con 

eficiencia siempre que esta no fuera desnaturalizada por calor durante el secado. 

En la actualidad ha sido reemplazada casi por completo por proteína de suero 

debido a su alto costo (Davis y Drackley, 1998).  
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Las proteínas de suero de leche son altamente digeribles por las becerras, tienen 

una digestibilidad proteica de 94% a 97% (Tanan, 2005). 

La mayoría de las formulas contiene proteína no láctea hasta un 50% o menos, 

aunque algunas pueden llegar a tener de 60% a 70% de proteína no láctea (Tomkins 

y Jaster, 1991). Para que sean utilizadas con éxito en los sustitutos de leche, deben 

ser bien aprovechada por las becerras, solubilidad aceptable en las mezclas. Al 

tomar estos factores en consideración los ingredientes alternativos más populares 

han sido concentrados de proteína de soya y proteína de trigo modificado (Drackley, 

2008).  

2.3 Fuentes de energía en la leche 

La lactosa es el carbohidrato principal que se encuentra en la leche, con un 

promedio de aproximadamente 4.9% en una base de alimentación y cerca de 39% 

en base a sólidos secos. La fisiología digestiva del ternero joven está orientada 

hacia el uso de lactosa como fuente principal de carbohidratos láctea (Tomkins y 

Jaster, 1991).  

Los precios de la lactosa han aumentado, se le agrega pequeñas cantidades de 

almidón pregelatinizado o hidrilizado las cuales son toleradas por becerras menores 

de tres semanas de edad, en becerras mayores se pueden utilizar mayor cantidad. 

La glucosa (dextrosa) y la galactosa son bien digerida por las becerras. La cantidad 

total de remplazo de lactosa por glucosa, maltosa y almidon procesado no debe ser 

mayor de 8% a 10% de la materia seca total (Jarrige, 1989).  

En unidades de producción lecheras, el manejo de las vaquillas no es la parte más 

crítica de las actividades diarias; sin embargo, la negligencia crónica de la nutrición, 

el manejo de la alimentación y la atención preventiva de la salud pueden llevar a un 
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crecimiento atrofiado. Esto da como resultado vaquillas que paren mucho más allá 

de los 24 meses de edad y que producen considerablemente menos leche durante 

su vida que aquellas que se alimentan correctamente y se crían bien. Las vaquillas 

de tamaño insuficiente no solo son más pequeñas y menos productivas, sino que 

también son propensas a tener más problemas al parir. Por otro lado, acelerar el 

crecimiento de las vaquillas hasta que se conviertan en grasa también reduce su 

producción de vida y su longevidad. La sobrealimentación de concentrados o 

forrajes de alta calidad como ensilaje de maíz puede causar esta condición. Los 

estudios de investigación antes del parto pueden disminuir la tasa de desarrollo del 

tejido secretor en la glándula mamaria de la vaca y reducir así el número de células 

alveolares disponibles para la síntesis de leche. La alimentación para alcanzar tasas 

de crecimiento aceleradas después del destete no parece obstaculizar el desarrollo 

mamario. El desarrollo óptimo del tejido secretor también puede ayudarse 

asegurándose de que las vaquillas reciban un nivel adecuado de proteína antes del 

parto (Heinrichs y Lammers, 1998).  

Estudios recientes han demostrado que la alimentación intensificada de becerras 

durante el período de pre-destete tiene efectos positivos a largo plazo incluyendo la 

reducción de la edad en la concepción y el parto, el aumento de peso corporal al 

parto y la mejora de la producción de leche (Gelsinger et al., 2016). Si se busca un 

crecimiento rápido, es necesario aumentar la cantidad de leche (Bach et al., 2013). 

Sin embargo, las terneras alimentadas con altas cantidades de leche tienden a 

luchar durante la transición hacia la alimentación sólida, y parte de la ventaja de 

crecimiento lograda antes del destete se pierde debido a la digestibilidad reducida, 

lo más probable es que se deba al desarrollo insuficiente del retículo-rumen 
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(Baldwin et al., 2004) y el establecimiento inadecuado de la microflora ruminal (Terré 

et al., 2007). 

Los programas de cría de becerras han sido diseñados para disminuir los costos al 

estimular la ingesta temprana de alimento seco (arranque), reduciendo así la 

duración del período de lactancia (Stamey et al., 2012). Los programas de manejo 

de las becerras se han centrado en estrategias tradicionales que restringen la 

cantidad de leche o sustituto de leche ofrecida a la becerra, para estimular la ingesta 

de grano; en un esfuerzo para acelerar el destete, reducir el potencial de 

enfermedades que producen diarrea y otras enfermedades, costo de alimentación 

y manejo (Kertz et al., 1979). 

Las investigaciones durante la última década han llevado a un mayor interés en la 

implementación de la llamada nutrición acelerada mejorada, o programas de 

alimentación intensiva en los que hay mayores cantidades de leche (Jasper y 

Weary, 2002; Khan et al., 2007). Estos programas tienen el potencial de aumentar 

las tasas de crecimiento y disminuir la edad al primer parto, proporcionando un 

mayor beneficio económico a largo plazo para los productores (Rincker et al., 2011). 

La tasa de crecimiento rápido en los primeros tres meses de vida influye en el 

desarrollo mamario de forma diferente en comparación con la tasa de crecimiento 

rápido después del destete. Becerras alimentadas con mayor cantidad de leche 

entera a las seis semanas tienen masa de parénquima mamario similares a las 

vaquillas de doce semanas que fueron alimentadas con cantidades moderadas de 

leche (Brown et al., 2005).  
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El hígado desempeña un papel clave en el metabolismo y la utilización de nutrientes 

debido a su posición estratégica de integración dentro del sistema circulatorio 

(Garcia et al., 2015) 

Se ha demostrado que la tasa de crecimiento de novillas post-destete durante la 

pubertad está relacionada cuadráticamente con la producción de leche, con una 

producción máxima en vaquillas que crecen a 799 gramos/día (Zanton y Heinrichs, 

2005). La alimentación intensiva de leche o sustituto de leche a becerras neonatales 

aumenta la tasa de crecimiento, lo que resulta en mayor peso corporal y tamaño al 

destete (Jasper y Weary, 2002; Stamey et al., 2012).  

La alimentación intensiva de leche o sustituto de leche a las becerras antes del 

destete puede tener efectos negativos en el rendimiento en la fase posterior 

(Gelsinger et al., 2016). 

Para minimizar el estrés nutricional en las becerras, se debe consumir suficiente 

alimento seco antes del destete para al menos satisfacer los requisitos de 

mantenimiento de energía Hodgson, 1971). 

Expertos coinciden en que las becerras que están consumiendo 1 kg aproximado 

de alimento iniciador por día durante varios días consecutivos están listas para el 

proceso del destete (Fox, 2009). 

Múltiples fuentes de variación ocurren en la vida de la vaquilla entre el destete y el 

parto, esto dificulta la detección de los efectos negativos del predestete sobre la 

producción de leche en la primera lactación (Gelsinger et al., 2016).  

El desarrollo del rumen y la disponibilidad del sistema digestivo de la becerra para 

obtener los requerimientos de nutrientes para el mantenimiento y el crecimiento de 

la alimentación sólida, después del destete, depende del consumo de grano en el 
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pre-destete. El butirato, producto de la fermentación del grano en el rumen, es 

fundamental para el desarrollo del epitelio ruminal. Junto con el crecimiento de las 

papilas y el desarrollo del sistema digestivo (Suarez-Mena et al., 2017). 

Proveer agua de la mejor calidad posible a las becerras ayuda a estimular el 

desarrollo del rumen y mantiene el estatus de hidratación. El agua a libre acceso 

promueve mejor consumo de iniciador, mejora la ganancia diaria y reduce la 

incidencia de diarreas. El corral de transición del destete puede a menudo significar 

o no el éxito en un programa de desarrollo de becerras. Este es el primer lugar para 

que se presenten problemas como las enfermedades respiratorias bovinas (ERB), 

y donde pueden ocurrir brotes de coccidiosis (Fox, 2009). 

2.4 Parámetros de crecimiento en las crías 

El éxito de un programa de crianza se puede evaluar monitoreando peso y altura de 

las becerras y vaquillas y comparando los resultados con los promedios de cría para 

un grupo de edad específico. Pesar y medir a las novillas les permite ser 

comparadas con los estándares que pueden indicar un problema en el programa de 

becerras (Heinrichs y Lammers, 1998). 

Las novillas de reemplazo deben tener un tamaño corporal adecuado de 22 a 24 

meses de edad para garantizar un rendimiento aceptable en la primera lactación y 

minimizar la distocia (Hoffman y Funk, 1992). 

 
 
Cuadro 1. Recomendaciones para las características de crecimiento de becerras 

Holstein (tomado de Hoffman, 1997). 

Edad  
(meses) 

Peso 
corporal 

(kg) 

Altura a la 
cruz (cm) 

Altura a la 
cadera 

(cm) 

Largo 
corporal 

(cm)  

Condición  

0 42 75.0 80 82 2.0 
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1 63 81 85 87 2.1 

2 84 86 90 93 2.1 

3 110 92 98 99 2.2 

4 135 98 104 105 2.3 

5 161 102 106 110 2.3 

6 186 105 110 116 2.4 

7 212 108 115 121 2.4 

8 237 111 117 126 2.5 

9 263 113 120 131 2.6 

10 288 116 122 135 2.6 

11 314 118 124 139 2.7 

12 339 120 125 143 2.8 

13 365 122 128 147 2.8 

14 390 124 131 150 2.9 

15 416 126 133 154 2.9 

16 441 128 135 157 3.0 

17 467 130 136 159 3.1 

18 492 132 139 162 3.1 

19 518 133 140 164 3.2 

20 543 135 141 166 3.3 

21 569 137 144 168 3.3 

22 594 138 145 169 3.4 

23 620 139 147 171 3.4 

24 645 140 149 173 3.5 

 

La producción de vaquillas extremadamente grandes puede no dar como resultado 

un aumento en los niveles de producción de leche de por vida, y es costosa desde 

una perspectiva de alimentación debido a los mayores requerimientos calóricos 

diarios de los animales más grandes. El objetivo de un programa de crianza de 

becerras es lograr una tasa de crecimiento relativamente constante. Las vaqui llas 



11 
 

 

Holstein a la edad de 13 a 15 meses deben pesar 750 a 800 libras y medir 48 a 50 

pulgadas. Después del parto, las vaquillas deben pesar de 1,137 a 1,296 libras y 

medir de 52 a 55 pulgadas de alto a la cruz (Heinrichs y Lammers, 1998).  

La dieta y la tasa de crecimiento tienen un efecto directo sobre la edad al primer 

parto y la productividad diaria del hato (Heinrichs, 1993). El monitoreo del 

crecimiento es muy importante para establecer un programa de alimentación para 

becerras de reemplazo. El peso corporal preparto es elevado debido al peso del feto 

y del tejido fetal y representa en exceso el verdadero peso corporal de la vaquilla de 

reemplazo (Hoffman, 1997). 

El tamaño corporal de las vaquillas de reemplazo podría alterarse por selección 

genética porque la heredabilidad del tamaño corporal de las vaquillas de reemplazo 

en el primer parto es alta en relación con otros rasgos de selección (Lee et al., 1992)  

La selección genética podría alterar el tamaño corporal en algunas generaciones, y 

la selección de vaquillas de reemplazo más pequeñas en el primer parto podría 

aumentar la eficiencia alimenticia (Sieber et al., 1988) sin comprometer la 

producción de leche (Yerex et al., 1988). 

La calificación de la condición corporal es una herramienta que se usa para evaluar 

la nutrición y el manejo general de un programa de becerras de reemplazo. 

Limitaciones para la evaluación: pelaje largo de invierno y el problema de atrapar 

vaquillas para observar de cerca la grasa sobre las costillas y la porción superior de 

la cola. Las becerras jóvenes generalmente son delgadas por naturaleza (2,0 a 2,5 

en la escala de cinco puntos), pero debe aumentar a 3.0 o cerca al primer servicio. 

Un puntaje de condición corporal de 3.5 a 3.7 se considera ideal para vaquillas que 

paren entre los 22 y 24 meses. Este puntaje permite que se use una cantidad 
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moderada de grasa corporal almacenada en la lactación temprana cuando la 

energía de la dieta es insuficiente para la producción de leche (Heinrichs y 

Lammers, 1998). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

3. MATERIALES Y MÉTODOS 

El estudio se realizó del 25 de octubre al 30 de diciembre del 2017, en un establo 

del municipio de Francisco I. Madero en el Estado de Coahuila; éste se encuentra 

localizado en la región semi-desértica del norte de México a una altura de 1100 

msnm, entre los paralelos 26° 17’ y 26° 38’ de latitud norte y los meridianos 103° 

18’ y 103° 10’ de longitud oeste (INEGI 2009). 
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Las becerras fueron alimentadas con leche pasteurizada por un período de 60 días, 

6 L diarios divididos en dos tomas 3 L por la mañana y 3 L por la tarde. Posterior al 

destete se les proporciono concentrado y alfalfa durante 6 meses, posteriormente 

fueron alimentadas con una dieta totalmente mezclada con 60% forraje 40% grano. 

Las variables a evaluadas para el crecimiento de las becerras fueron peso y altura 

del nacimiento hasta los 24 meses de vida, se tomó una muestra del 10% de los 

animales en forma aleatoria de cada grupo dependiendo la edad; un mes, dos 

meses, tres meses y así consecutivamente hasta los 24 meses de vida. El peso de 

las crías fue medido en una báscula electrónica digital (EQM 800, Torrey ®) y la 

altura fue medida con una regla comercial.  

Para el análisis de los datos se utilizó estadística descriptiva. 

 

 

 

 

 

 

 

4. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

En los resultados obtenidos (Figuras 1 y 2), el crecimiento de los reemplazos se 

encuentra dentro de los rangos, que obtuvo Hoffman (1997), en donde el peso al 

nacimiento inicia en 42 kg, terminando con un peso que va desde 595 a 645 kg a 

los 24 meses y una altura inicial de 75 cm, finalizando en un rango 138-141 cm. 
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Figura 1. Ganancia de peso de los reemplazos desde el nacimiento hasta los 24 

meses de vida. 
 
 

La altura obtenida en el actual experimento (figura 2) sobrepasan los resultados de 

Hoffman (1997), en el actual experimento en el primer mes el reemplazo tiene una 

altura de 84 cm y en el de Hoffman una altura de 81 cm. 

Pérez (2015), utilizo dos sustitutos de leche  obteniendo los siguientes resultados a 

los 60 días de vida de los reemplazos lecheros: altura 93.81-93.84 cm, peso 72.36-

72.56 kg, siendo estos inferiores al actual trabajo, en el cual se utilizó leche 

pasteurizada, pero desde el inicio con tomas de 3 litros (2 tomas al día), y  Pérez 

dio 2 tomas al día de sustito de leche de la siguiente manera: del día 0 al día 12 2 

litros de por toma, del día 12 al día 15 2.5 litros de por toma, del día 15 al 21  3 litros 

de por toma y del día 25 al 51 se dieron 4 litros por toma, destetando a los 60 días  
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Montoya (2016) reporto peso al destete de 78.2 a 83.9 kg y altura a la cruz de 87 a 

88 cm al destete, en el cual suministro 6 litros de leche pasteurizada dividida en dos 

tomas al día, destetando un grupo a los 50 días y el otro a los 57 días. Comparando 

con los resultados del actual trabajo no se encuentra una diferencia notoria.  

 

Figura 2. Altura de los reemplazos desde el nacimiento hasta los 24 meses de vida.  
 
Según Kalscheur y Garcia (2004) La variación en la densidad nutritiva de la dieta 

regula el crecimiento y la ganancia de peso. La inclusión de alimentos de alta 

digestibilidad en dietas balanceadas resulta en mayor energía disponible que 

acelera el crecimiento.  

Yescas y Jaimes (2010) proporcionaron 4 litros de leche pasteurizada al día, 

agregándole un coccidiostato durante 56 días, solo midieron ganancia de peso, las 

becerras al primer mes pesaron 45.54 kg y al destete 68.24 kg. Comparando con la 

investigación actual no existe una diferencia significativa. 
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Comparando la mediana (tabla 2) obtenida por Heinrichs y Lammers (1998), se 

pude observar que comienza con 54 kg al primer mes y en la evaluación actual con 

42, mostrando una ventaja de 12 kg, pero al tener los 24 meses cumplidos la actual 

evaluación marca una ventaja de 78 kg sobre la mediana de obtenida por Heinrich 

y Lammers. 

La diferencia de peso tanto al inicio como al final se puede deber a la diferencia de 

genética y tipo de alimentación, observando que la investigación de Heinrichs y 

Lammers fue en 1998 y la del actual trabajo 20 años después.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Cuadro 2. Comparación del peso (kg) de los reemplazos con los datos obtenidos en 

Penn State por Heinrichs y Lammers (1998).   

Edad (me) 5th %il 25th %il Mediana 75th %il evaluación 

1 37 46 54 62 42 

2 51 68 73 86 81 

3 68 83 96 106 80 

4 86 106 117 129 75 

5 99 125 141 154 82 

6 121 145 167 191 212 

7 137 167 191 212 239 
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8 150 191 212 240 266 

9 172 212 240 270 301 

10 191 235 261 296 333 

11 202 252 289 323 352 

12 229 270 309 345 368 

13 229 299 330 367 398 

14 246 316 352 398 403 

15 264 337 382 422 442 

16 296 375 414 448 448 

17 309 390 422 465 481 

18 337 406 440 484 495 

19 352 414 457 493 502 

20 352 431 484 531 516 

21 359 448 493 540 512 

22 382 465 521 560 518 

23 367 484 521 580 489 

24 352 465 531 590 609 

 

 

Analizando la altura a la cruz (Cuadro 3) se pude observar una ventaja de 5 cm en 

primer mes a favor la investigación actual, es decir la mediana obtenida por 

Heinrichs y Lammers (1998) es de 79 cm y la actual investigación 84 cm; a los 24 

meses de edad de los reemplazos en la actual investigación sigue teniendo ventaja 

de 16 cm. 

Cuadro 3. Comparación de altura a la cruz (cm) de los reemplazos con los datos 
obtenidos en Penn State por Heinrichs y Lammers (1998).   

Edad (me) 5th %il 25th %il Mediana 75th %il evaluación 

1 74 76 79 84 84 

2 76 81 84 86 91 
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3 79 86 89 91 92 

4 84 89 91 97 92 

5 86 94 97 99 93 

6 91 97 102 104 117 

7 94 102 104 109 122 

8 97 104 109 112 126 

9 99 107 109 114 131 

10 104 109 114 117 132 

11 107 112 117 119 133 

12 109 114 119 122 136 

13 109 117 119 124 138 

14 112 119 122 127 138 

15 109 119 124 130 140 

16 117 122 127 130 142 

17 117 124 127 132 145 

18 119 124 130 132 145 

19 122 127 130 132 146 

20 119 127 130 135 148 

21 122 127 132 137 148 

22 124 130 132 137 149 

23 124 130 135 137 149 

24 122 132 135 140 151 

 

Como se mencionó anteriormente la causa de las diferencias pueden ser debidas a 

la variación genética, alimentación y el tiempo transcurrido entre las dos 

investigaciones.  
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5. CONCLUSIONES 

Respecto a los resultados obtenidos en la presente investigación se concluye que 

la alimentación es un factor importante en el desarrollo de los reemplazos, los 

animales del estudio obtuvieron un desarrollo superior a la media de los reportados 

en la evaluación nacional (Estados Unidos de Norte América, 1998). Los hatos 

lecheros deben de criar sus propios reemplazos, por lo que se recomienda se lleven 
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registros de su crecimiento (peso y altura) para así determinar las posibles fallas en 

la alimentación de estos, logrando su primer parto a los 24 meses de vida. 
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